
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate a un  
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta  

las direcciones  
en internet:

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

❧ 

Cada día 
somos bendecidos
¿Qué corazón no 
estará agradecido con 
Dios por todas sus 
bendiciones? Él nos 
ha provisto con salud, 
amor, alimento, un 
hogar, trabajo... Su 
gracia y su misericordia 
son infinitas y se 
renuevan cada mañana.  
¡Te alabamos, Señor!

❧ 

Tendremos tiempo 
de Comunión
El próximo domingo,  
2 de febrero, a las  
10 a.m., tendremos 
el privilegio de acer-
carnos a la Mesa del 
Señor en el tiempo de 
Comunión.
Haz planes para llegar 
a tiempo.

❧

Confía en Dios
Él ha dado su promesa: 
«Al que confía en el 
Señor, la misericordia 
lo rodeará» (Salmo 
32:10b).

El orgullo: 
nuestro enemigo mortal

«Pero Él da mayor gracia. Por eso dice: Dios resiste a los 
soberbios pero da gracia a los humildes. Por tanto, someteos a 
Dios. Resistid, pues, al diablo y huirá de vosotros.»

—  Santiago 4:6-7

Por John Bevere

U
na persona es más susceptible de 
caer cuando está haciendo algo bien. 
Cuando alcanza un nivel de éxito, 
es fácil olvidar la gracia que lo llevó 
allí. Puesto que esto es cierto, debe-

mos ser revestidos de humildad.
El alzamiento y orgullo no suceden de la 

noche a la mañana. Pero puede sucederle fácil-
mente a cualquiera. La mayoría de la gente cris-
tiana que ha caído no lo ha hecho en el tiempo 
de sequía, sino de abundancia. Este es un patrón 
que se repite. Cuando somos salvos, tenemos 
hambre por conocer al Señor en todos sus cami-
nos. La humildad es evidente porque lo busca-
mos y confiamos en Él para todo. Pero después 
de que hemos acumulado 
conocimiento y nos hemos 
pulido a través de la expe-
riencia, nuestras actitudes 
cambian. 

1 Corintios 8:1 dice: 
«Sabemos que todos 
tenemos conocimiento. El 
conocimiento envanece, 
pero el amor edifica». 

El orgullo es un ene-
migo mortal y sutil y, 
sin embargo, se camufla 
fácilmente. Los orgullosos ignoran su verdadera 
condición; solo la humildad puede exponerla. El 
orgullo es la raíz misma de la rebelión. 

Debemos caminar continuamente en humil-
dad, porque Dios da su gracia solo a aquellos 
que son de espíritu contrito (Santiago 4:6-7), que 
dependen totalmente de Él. 

Los cristianos necesitamos dar batalla al ene-
migo del orgullo en vez de pelear por nuestros 
derechos o privilegios. Desperdiciamos dema-
siado tiempo defendiéndonos; esto lleva a una 
contención. Una vez mi esposa y yo estábamos 
en un intenso altercado. Al calor de la discusión, 
el Señor me habló: «Tu orgullo está exponién-
dose». Inmediatamente fui declarado culpable 
cuando la siguiente Escritura surgió en mi espíri-

tu: «Por la soberbia sólo viene la contienda, mas 
con los que reciben consejo está la sabiduría» 
(Proverbios 13:10). 

Al rehusarnos a defendernos, las siguientes 
dos cosas sucederán. Primero, deponemos nues-
tro orgullo, lo cual abre nuestros ojos a reco-
nocer los defectos en nuestro propio carácter 
que antes permanecían sin detectar. Segundo, si 
tenemos la razón, aún seguimos el ejemplo de 
Cristo al permitirle su legítimo lugar como Juez 
de la situación. 

Nuestro llamado es seguir el ejemplo de 
Cristo, que sufrió aunque no pecó. Este precep-
to pelea contra la mente natural, dado que su 
lógica parece absurda. Sin embargo, la sabiduría 

de Dios prueba que la 
humildad y la obediencia 
dan lugar al juicio recto de 
Dios. 

La defensa, corrección, 
vindicación o cualquier 
otra respuesta que sea 
apropiada debería proce-
der de la mano de Dios, no 
del hombre. El individuo 
que se defiende a sí mismo 
no camina en la humildad 
de Cristo. Nadie sobre la 

tierra posee más autoridad que Jesús; sin embar-
go, Él nunca se defendió. «Y al ser acusado por 
los principales sacerdotes y los ancianos, nada 
respondió. Entonces Pilato le dijo: ¿No oyes 
cuántas cosas testifican contra ti? Y Jesús no le 
respndió ni a una sola pregunta, por lo que el 
gobernador estaba muy asombrado» (Mateo 
27:12-14). 

¡Jesús fue acusado de una total mentira! Sin 
embargo, no corrigió a sus acusadores ni se 
defendió. Su comportamiento hizo que el gober-
nador se maravillara de su serenidad. 

Nunca había visto una conducta así en un 
hombre. ¿Por qué Jesús no se defendió? Fue para 
que pudiera permanecer bajo el juicio y la pro-
tección de su Padre.
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

L U N E S

• Reunión de hombres
8:00 - 9:00 pm

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 

U B I C A C I Ó N

Las reuniones se efectúan 
en el Auditorio La Vid:

Miguel Alemán #455 
La Huasteca 
Santa Catarina, N. L. 
C. P 66354

M I É R C O L E S

• Reunión de mujeres
10:30 - 11:30 am

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes

• Megas ( de 9 a 11 años)
• Gigas ( de 12 y 13 años)
• Teras ( de 14 y 15 años)

6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, 
que están disponibles en CD. 
La entrega se realizará en la 
librería La Vid o el siguiente 
domingo en la reunión.
19/1/20� Controlando  

la preocupación 
Rodolfo Orozco 

12/1/20� Controlando el enojo  
Rodolfo Orozco 

5/1/20� ¿Qué esperar  
en el año nuevo? 

Juan José Campuzano 

29/12/19� ¡Gracias! 
Rodolfo Orozco 

El orgullo:  
nuestro enemigo mortal

Continúa de la Pág. 1

Recuerda que Pedro dijo: «Quien cuando le ultrajaban, no 
respondía ultrajando; cuando padecía, no amenazaba, sino que 
se encomendaba a aquel que juzga con justicia» (1 Pedro 2:23). 
Cuando rehusarnos defendernos, estamos escondidos bajo la 
mano de la gracia y el juicio de Dios. No hay lugar más seguro. 

«¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifi-
ca» (Romanos 8:33). 

En contraste, aquellos que se defienden entran en el juicio de 
sus acusadores. En el momento en que te defiendes ante otro, te 
constituyes en tu propio juez. Pierdes tu autoridad o posición en 
Cristo, porque tu acusador se levanta sobre ti cuando responde a 
tu crítica. Sí, tu autoridad se eleva sobre ti a causa de tu autode-
fensa. Al intentar probar tu inocencia, sucumbes a merced de tu 
acusador. 

Cuando nos humillamos en obediencia a la Palabra de Dios, 
entonces su favor, gracia y juicio recto descansan sobre nosotros. 
Esta actitud es difícil de desarrollar en nuestra sociedad rápida, 
conveniente y fácil. Somos entrenados para carecer de la estamina 
requerida para perseverar con paciencia. La liberación de Dios 
siempre llega, pero con frecuencia de manera diferente a como o 
cuando nosotros esperamos. 

Sin embargo, con su liberación ¡viene gran gloria! La humildad 
es el camino al éxito verdadero y permanente.

Del Viñador

De una religión 
a una relación

«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
cree en Él, no se pierda, mas tenga vida eterna.»

– Juan 3:16

Era un niño sin problemas; el domingo iba de buena gana 
a la iglesia. Pero al crecer  me di cuenta de que no podía 
conformarme con una fe de imitación. Entonces fui a una 

conferencia sobre la Biblia. Allí comprendí que Dios es un Dios 
Salvador y que su Palabra es muy clara sobre el destino del hom-
bre. En esa época yo creía que solo después de la muerte sabría-
mos si seríamos salvos o no, en función de nuestra vida, y más 
concretamente de nuestra conducta. Pero al leer el versículo 16 
del capítulo 3 del evangelio de Juan, repentinamente tomé con-
ciencia de que sin Dios estaba perdido.

Gloria a Dios porque Él envió a su Hijo para salvar a los 
hombres perdidos. Yo estaba cautivado por el hecho de que Jesús 
hubiese venido a la tierra y muriera por mis pecados. Lo único 
que podía decirle era: ¡Sí, te doy mi vida! Entonces se produjo 
algo inexplicable, un sentimiento de alivio, de libertad y de paz. 

Esta experiencia, que cambió mi vida y mi forma de ver las 
cosas, tuvo lugar hace 21 años. Para mí, la espiritualidad no se 
vive a través de una religión, sino mediante una relación de con-
fianza con Dios.

Es cierto que ha habido altibajos en mi vida, pero Dios siem-
pre me ha consolado y restaurado. ¡Dios también te ama a ti y te 
está esperando!

— Martín D. (Tomado de La Buena Semilla)


